




Ofrenda a la Memoria de 
Emiliano Zapata 

Edición Conmemorativa 



Ofrenda a la Memoria de Emiliano Zapata 
Edición conmemorativa, 2019.

D.R. ⓒ LXIV Legislatura de la H. Cámara de Diputados
Av. Congreso de la Unión, Núm. 66
Alcaldía de Venustiano Carranza
Col. El Parque, C.P. 15960, Ciudad de México
Edificio E, Planta Baja, Ala Norte
Tel. 5036 0000 Exts. 51091 y 51092
http://diputados.gob.mx

Ésta es una publicación de distribución gratuita y con fines de difusión cultural. 
Queda prohibida su venta. 

Impreso en México / Printed in Mexico



H. CÁMARA DE DIPUTADOS
LXIV LEGISLATURA 

JUNTA DE COORDINACIÓN POLÍTICA

Dip. Mario Delgado Carrillo

Presidente y Coordinador del Grupo Parlamentario de MORENA

Dip. Juan Carlos Romero Hicks

Coordinador del Grupo Parlamentario del PAN

Dip. René Juárez Cisneros 

Coordinador del Grupo Parlamentario del PRI

Dip. Olga Juliana Elizondo Guerra 

Coordinadora del Grupo Parlamentario de Encuentro Social 

Dip. Reginaldo Sandoval Flores 

Coordinador del Grupo Parlamentario del PT

Dip. Itzcóatl Tonatiuh Bravo Padilla

Coordinador del Grupo Parlamentario de Movimiento Ciudadano

Dip. Verónica Beatriz Juárez Piña 

Coordinadora del Grupo Parlamentario del PRD

Dip. Arturo Escobar y Vega

Coordinador del Grupo Parlamentario del PVEM

MESA DIRECTIVA

Dip. Porfirio Muñoz Ledo

Presidente

Dip. Dolores Padierna Luna

Dip. Marco Antonio Adame Castillo

Dip. Dulce María Sauri Riancho

Vicepresidentes

Dip. Karla Yuritzi Almazán Burgos

Dip. Mariana Dunyaska García Rojas

Dip. Ma. Sara Rocha Medina

Dip. Héctor René Cruz Aparicio

Dip. Lizeth Sánchez García 

Dip. Julieta Macías Rábago

Dip. Mónica Bautista Rodríguez

Dip. Lyndiana Elizabeth Bugarín Cortés

Lilia Villafuerte Zavala 

Secretarios



H. CÁMARA DE DIPUTADOS
LXIV LEGISLATURA

CONSEJO EDITORIAL

Grupo parlamentario de encuentro Social

Dip. Ricardo De la Peña Marshall, titular
preSidencia

Grupo parlamentario de morena
Dip. Hirepan Maya Martínez, titular

coordinador del ÓrGano técnico

Grupo parlamentario del pan
Dip. Annia Sarahí Gómez Cárdenas, titular

Dip. María Eugenia Leticia Espinosa Rivas, sustituto

Grupo parlamentario del pri
Dip. Brasil Alberto Acosta Peña, titular
Dip. Margarita Flores Sánchez, sustituto

Grupo parlamentario de pt
Dip. José Gerardo Fernández Noroña, titular

Grupo parlamentario de movimiento ciudadano

Dip. Alan Jesús Falomir Sáenz, titular

Grupo parlamentario del prd
Dip. Abril Alcalá Padilla, titular

Dip. Frida Alejandra Esparza Márquez, sustituto

Grupo parlamentario del pvem
Dip. Lyndiana Elizabeth Bugarín Cortés, titular

Dip. Rogelio Rayo Martínez, sustituto

Secretaría General

Mtra. Graciela Báez Ricárdez 

Secretaría de ServicioS parlamentarioS

Lic. Hugo Christian Rosas De León 

direcciÓn General de ServicioS de documentaciÓn, 
informaciÓn y análiSiS

Dr. Samuel Rico Medina

Secretaría técnica del conSejo

C.P. Pablo Alcázar Sosa 

aSeSoría y aSiStencia parlamentaria 
Mtro. Abraham Barba Baeza
Lic. Rafael Bastard Bastard

coordinaciÓn y enlace editorial

Lic. Carlos Israel Castillejos Manrique

centro de eStudioS de laS finanzaS públicaS

centro de eStudioS SocialeS y de opiniÓn pública

centro de eStudioS para el loGro de la iGualdad de Género

centro de eStudioS de derecho e inveStiGacioneS parlamentariaS

centro de eStudioS para el deSarrollo rural SuStentable y la Soberanía alimentaria



ÍNDICE

Presentación
Consejo Editorial de la H. Cámara de Diputados             IX

Estudio Introductorio
Edgar Castro Zapata                                         XIII

Ofrenda a la Memoria de Emiliano Zapata
Versión facsimilar 

Parte Oficial de la muerte del Gral. Emiliano Zapata   7

Perfil del Reformador     15

Zapata y su concepto sobre la Lealtad    21

Interpretaciones de Emiliano Zapata        35

Continuación de la lucha    43 

Emiliano Zapata     47 

Zapata    57 

Emiliano Zapata, su sentido    61

Emiliano Zapata    69 



Zapata muerto para el mundo físico,
vive en nuestras almas                                                                              73

La sangre del mártir     79

La ecuanimidad de Zapata     87

La muerte como principio de inmortalidad    95
 
In memorian    101 

Apóstol y caudillo    105 

Tierra y libertad    111 

Ecce Homo Emiliano Zapata    117 

Inmortal    127 

Emiliano Zapata, apóstol    129 

Emiliano Zapata    135 

El apóstol de nuestras libertades    141

Unidad que se está realizando   147 

Emiliano Zapata es un símbolo   153

Cómo vivían los “bandidos zapatistas”    159

Cartones zapatistas    169

Zapata, forjador del Ideario
de la Revolución de México                                                                    177



Presentación

La historia de nuestro México ha sido extraordinaria, valerosa y sangrienta. 
Sus páginas más ilustres han sido escritas por mujeres y hombres que desde 
posiciones muy modestas terminaron siendo auténticos adalides de la 
vida nacional. Madero, Hidalgo y Morelos, por mencionar sólo a algunos, 

construyeron gran parte de la identidad que nos explica hoy como nación, e hicieron 
posible con sueños e ideales que nuestro pueblo hiciera suyas las riendas de su destino.  

De todas las causas defendidas por nuestros héroes nacionales, probablemente 
ninguna haya conseguido la simpatía y la inmortalidad alcanzada por el general 
Emiliano Zapata Salazar. Sin duda, el “Caudillo” o el “Atila del Sur” vive en las 
calles, en el campo, en la música y en todas aquellas luchas sociales reivindicatorias. 

La arenga popular “Zapata vive, la lucha sigue”, es un estandarte de lucha en un 
país que no ha sido capaz de saldar las cuentas pendientes de despojo e injusticia. 
Por lo que a cien años de los sucesos de Chinameca, los grupos sociales más 
desprotegidos del país siguen recurriendo a esta proclama para encontrar un 
sustento simbólico en sus demandas. 

Y a pesar del estruendo y la sangre que rodea a la Revolución Mexicana, 
el zapatismo en el siglo XXI es más una cuestión de arados que de fusiles. 
Los campesinos de Morelos que en aquel 1911 elaboraron el Plan de Ayala y 
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enfrentaron con gran valor y sagacidad primero al régimen porfirista y después a 
la intentona de dictadura de Victoriano Huerta; se convirtieron en hombres que 
a la luz de las intensas jornadas de trabajo que enfrentaban, cumplieron un papel 
histórico formidable: encabezar los grandes contingentes populares que hicieron 
suya la Revolución, sin interés alguno en el poder.

A Zapata y a sus hombres no les interesaba el poder ni la política, ellos buscaban 
únicamente justicia. La única ambición que tuvieron fue la de repartir tierras, 
que los campesinos pudieran cultivar en paz y defender esa conquista elemental 
con la fuerza de las armas. Es por lo que, tal vez, aparte de sus incondicionales 
soldados vestidos de manta, Zapata jamás tuvo aliados políticos. Él sólo contaba 
con el pueblo. 

Era un hombre solitario luchando desde su trinchera en un país fragmentado, 
derrumbado, en el que sobre los escombros se levantaba un caudillo buscando 
obtener el poder. Quizá el error más grave de Zapata fue buscar una alianza con 
Guajardo que lo condujo directo a la traición de Chinameca donde ahí encontró 
su fin. Murió Zapata, pero no sus ideas y legado. El ideario de Zapata está 
arraigado fuertemente en las clases populares mexicanas, inclusive su nombre 
fue tomado para dar identidad y voz al movimiento indígena más importante del 
México contemporáneo: el Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN).

Y es que a Zapata se le identifica como un auténtico líder popular, incorruptible, 
que no traicionó ni sus ideales ni al pueblo por el que tanto luchó. En una historia 
plagada de políticos y líderes que se levantan con las banderas del pueblo, pero 
que a las primeras de cambio se dejan seducir por los placeres que ofrece el poder, 
Emiliano Zapata escapa a esa regla, jamás traicionó por poder, ni a los suyos ni 
a sí mismo, a pesar de las ofertas que le hicieron. Zapata dejó constancia con su 
ejemplo, el poder se aplica y no se ostenta.

Zapata recogió en su Plan de Ayala las demandas centrales del pueblo mexicano: 
Tierra y Libertad. Bajo este sencillo, pero poderoso lema se sintetizan las 
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demandas del pueblo. Es una obra donde quedan impregnados los deseos de la 
gente, creyeron en la fuerza del escrito y lo llevaron a cabo.  

Es por lo que hoy, a cien años de la muerte del Caudillo del Sur, por más homenajes 
y panegíricos que se hagan a su memoria, la mejor ofrenda para honrar su legado 
se la dan día con día millones de mexicanos que ven en su figura una llama de 
esperanza para hacer frente a las injusticias que aún no logramos erradicar del 
todo en nuestro México.  Y es que la efigie histórica de Zapata más que de recio 
bronce, está hecha de suave arcilla, como no podía ser de otra manera para un 
hombre que dio su vida por la tierra. Y su figura, como la tierra misma, ha sabido 
dar frutos para seguir más vigente que nunca hoy en pleno siglo XXI, en el que el 
zapatismo es más un estandarte del presente que del pasado.
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Estudio Introductorio

Con sencillez, sin el rebuscamiento de las palabras que hoy se estilan 
en metáforas literarias así expresaron el sentimiento y la gratitud al 
jefe suriano los sobrevivientes zapatistas hace 80 años, manifestaron 
su orgullo de haber militado en el legendario Ejército Libertador del 

Sur,  el saber de sus triunfos y derrotas dentro del campo de batalla defendiendo 
el lema “Reforma, Libertad, Justicia y Ley”. El grito de dignidad que caracterizan a 
los hombres del maíz, lo expresaron hace 100 años en la hacienda de Chinameca, 
“Yo moriré con usted como el último soldado”. 

La presente obra “Ofrenda a la Memoria de Emiliano Zapata” se publica en 
facsímil, de su original del 10 de abril de 1938, la cual estaba encaminada a rendir 
un justo homenaje al general  Zapata. 

Es necesario resaltar, que este tipo de testimonios zapatistas son el punto clave, y 
en algunos casos, el único medio disponible con el que contamos para construir 
la historia del zapatismo, además de que tiene el valor de fuente primaria y que 
es preferible su valoración para reinterpretar los hechos históricos ocurrido en 
la hacienda de Chinameca en el marco del Centenario Luctuoso del general 
Emiliano Zapata Salazar (1919-2019).   

A un siglo del asesinato de mi bisabuelo el general Emiliano Zapata Salazar, los 
integrantes de la LXIV Legislatura asume la responsabilidad de difundir el legado 
zapatista para afianzar la identidad  y la dignidad de todos los mexicanos.
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Un relato de familia: 
La muerte de Emiliano Zapata

La vida personal de Emiliano Zapata Salazar, general en jefe del Ejército 
Libertador del Sur, es poco conocida. Se conoce, sí, su desempeño histórico en la 
Revolución Mexicana y sus hazañas guerrilleras hasta su asesinato, en 1919. Pero 
poco se sabe los detalles de su muerte y el destino de sus hijos, principalmente, 
del primogénito Nicolás y del menor de la familia, Mateo: cómo llevaron su vida 
a raíz de la partida de su padre, “Miliano”. 

El 10 de abril de 1919, al atardecer, Emiliano Zapata Salazar se presentó en 
la puerta de la hacienda de San Juan Chinameca. Al aproximarse, la escolta 
conformada por oficiales de la mayor confianza de Guajardo, la banda de guerra 
tocó llamada de honor y, sin terminar ésta, una trompeta tocó fuego. Como los 
soldados presentaban armas, al pasar el general Zapata, el primero en disparar 
fue el centinela y a continuación siguió la descarga generalizada de los fusiles y el 
olor a pólvora impacto el lugar. 

“Así fue como vino la muerte de Zapata. Cuando se presentó 
estaba con los generales Ortega, Palacios y Castrejón; apenas 
escuche los primeros disparos me puse de pie (estaba, platicando 
en una pieza de la hacienda), pues los zapatistas me amenazaron 
con sus pistolas La escena fue violentísima al ver tal actitud 
eché mano de mi pistola y con ella disparé sobre mis contrarios 
dejándolos muertos. Corrí al patio de la Hacienda y viendo a 
Zapata tendido en el suelo, tome un caballo y con mis compañeros 
emprendí la marcha violenta hacia Cuautla, trayendo el cadáver en 
otro caballo.” 

Coronel Jesús María  Guajardo.1 

El ejecutor de la emboscada de Chinameca, Jesús Guajardo y Sanchez Taboada 
fue quien ordenó a la guardia hacer fuego en contra del jefe suriano, salió con la 

XIV

Ofrenda a la Memoria de Emiliano Zapata

1 La Discusión, La Habana, Cuba, 20 de abril de 1919. 



fuerza de su mando, rumbo a Cuautla, a donde llegó a las 21:10 hrs. El cuerpo 
de Zapata iba amarrado al lomo de una mula, y cuando las tropas carrancista 
llegaron a las puertas de Cuautla, Guajardo informó a general Pablo González: “mi 
general, sus órdenes han sido cumplidas”. El lugar preciso que fue descargado el 
cadáver del jefe suriano, por ordenes de Pablo Gonzalez, fue en la esquina oriente 
sur de la Plaza Principal, y de ahí a las horas citadas fue traslado al departamento 
de la Inspección General de Policía, ubicado en los bajos de la Presidencia 
Municipal de Cuautla y, para su identificación, los mandos carrancistas hicieron 
traer a Eusebio Jáuregui, campesino de 25 años de edad, antiguo jefe de la escolta 
de Emiliano. Jáuregui, en principio, sostuvo que el cuerpo no era el de Zapata, 
pero después se desdijo.

La prensa de la ciudad de México aseguró: “todos confirman la declaración 
de Jáuregui, hecha ante el notario público, Lic. Manuel Otón Ruiz Sandoval”. 
Compareciendo, Al acto los señores Capitán Primero de Estado Mayor, Ignacio 
Barrera y Gaona, Alfonso G. Olivares, José Rico y Eusebio Jáuregui, este ultimo 
que desempeñó algún puesto en el zapatismo.- Hadiéndose mostrado al suscrito 
y comparecientes en una de las planchas de la sección médica de esta oficina el 
cadáver de un hombre, al parecer, por los signos característicos, bien muerto, 
los comparecientes lo identificaron como el de que en vida llevó el nombre de 
EMILIANO ZAPATA , con lo que termino el acto, dando fé el suscrito notario 
del referido cadáver, Cuautla, Morelos, abril 10 de 19192. Dos días después, en el 
panteón municipal de Cuautla, Jáuregui fue fusilado por un pelotón carrancista.3 

Luego, Alberto Girela —vecino de Cuautla, quien fungió como testigo en el acta 
de defunción— manifestó que el cadáver que se encontraba en el local de la 
Inspección de Policía era el de quien en vida se llamó Emiliano Zapata, originario 
del pueblo de Anenecuilco, municipalidad de Villa de Ayala, Morelos; casado, 
labrador, e hijo de Gabriel Zapata y Cleofas Salazar4. Por su parte, el médico 
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2 Acta de identificación y fe del cadáver de Emiliano Zapata, Cuautla, Mor. abril de 1919, 
CARSO,LXVIII-1.21.2893. 
3 Francisco Pineda, “Retrato de la muerte: Emiliano Zapata”, en La Arquitectura del sentido. La 
producción y reproducción de las prácticas semiótica-discursivas. Conaculta-INAH, México, 
2005, p.209.
4 Acta de defunción de Emiliano Zapata Salazar, Cuautla, Morelos, 11 de abril de 1919. 



Miguel Loaiza practicó la autopsia y comprobó que el cuerpo de Emiliano 
solamente había ingerido alimentos líquidos y presentaba siete perforaciones, 
correspondientes a siete tiros que le causaron la muerte casi instantánea. Al 
cuerpo del jefe suriano, le fue cambiada la ropa; se le quito el traje de charro, que 
llevaba y se le puso ropa limpia. El cadáver fue expuesto, sobre una caja fúnebre, 
y acudieron a verlo centenares de personas de la región, entre las que iban tres 
mujeres: María Salazar, Francisca Merino y Daría Salazar, primas de Emiliano 
Zapata, lo primero que le buscaban era el lunar que tenia arriba en un ojo. 

El féretro fue conducido al panteón municipal de la ciudad de Cuautla, al hombro 
de prisioneros zapatistas: Encarnación Vega, Manuel Vega, Rafael García, Serapio 
Marca, Carmen Morales, José Romero, José de la Cruz y Jesús Guzmán.5 El 
cadáver de Zapata fue depositado en una fosa situada a la izquierda de la entrada, 
en la segunda fila, cerca de la pared que limita el cementerio. Afuera, las primas 
de Emiliano Zapata, que se negaron en encabezar el cortejo fúnebre, guardaron 
silencio y en seguida salieron rumbo a Tepalcingo —donde estaba concentrada la 
mayor parte de la familia Zapata— para informar del acontecimiento. 

Nicolás Zapata —hijo de doña Inés Aguilar, nacido en Villa de Ayala, el 6 de 
diciembre de 1904—6 estaba al cuidado de María de Jesús Zapata Salazar, 
hermana del jefe. Nicolás, desde niño, acompañó a su padre en las campañas 
revolucionarias; y el acontecimiento histórico más recordado por él fue el 
encuentro de su padre con el general Francisco Villa, en Palacio Nacional (6 de 
diciembre de 1914). Pero, en el torbellino de la guerra, Nicolás Zapata pasó la 
mayor parte de su infancia en las montañas, siempre acompañado por su tía,  
Jesús Zapata, “La Chucha”. “Se crío en el cerro, como venado”, dijo su tío Policarpo 
Castro. En abril de 1919, con sólo quince años de edad, Nicolás Zapata Aguilar 
sufrió el asesinato de su padre. Y eso lo llevó a tener que esconderse, junto con 
sus familiares, por temor a que los mataran. 

En ese contexto, por seguridad, Mateo nacido en la comunidad de Temilpa, el viejo 
del municipio de Tlaltizapan, el 21 de septiembre de 1917, el menor de los 16 hijos 
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de Zapata, fue llevado al año a la ciudad de Cuautla, donde lo bautizó su madre 
Maria de Jesús Pérez y su abuela Petra Caballero, el 8 de agosto de 1919, mismo 
día que cumpliría 40 años su padre y ha cinco meses de haber sido asesinado. 
La familia pensó que ahí el niño estaría más seguro, pues la gente pacífica de ahí 
se encontraba a salvo de los desmanes en las iglesias, robos y violaciones que 
practicaban las tropas carrancistas en los poblados del estado de Morelos.

Amanecía el día 11 de abril de 1919. En las calles de Cuautla la noticia 
corría  fuerte y lacerante: ¡Mataron a Zapata! ¡Su cuerpo  está en 
los Arcos del Palacio Municipal. Hasta la humilde vecindad de doña 
Calixta llegó la noticia. Los suegros de Zapata, don Manuel Pérez y 
doña Petra Caballero, la  joven María de Jesús, mamá del niño Mateo, se 
llenaron de temor y angustia. En el entendido de que la madre del niño, 
[Mateo Emiliano Zapata Pérez, no era conocida en Cuautla, los padres 
decidieron que su hija fuera hasta los Arcos del Palacio Municipal para 
comprobar si en verdad fue muerto su amado “Miliano”(…) Con paso 
apresurado, [ella] llegó a Palacio, lugar en donde se arremolinaba la 
gente para ver el cuerpo ensangrentado de un hombre; se abrió paso 
con dolor, angustia, temor y lágrimas en sus ojos: comprobó que el 
cuerpo de aquél hombre correspondía al del general Emiliano Zapata.7

Ya muerto mi padre en una vil traición, —decía Mateo—, yo estuve bajo el cuidado 
de mi madre y de mis abuelos, don Manuel y doña Petra, ellos me quisieron 
mucho. En el pueblo de mi padre, San Miguel Anenecuilco, que está a tan solo 
cinco kilómetros de Cuautla, ahí visitaba a mis tías, hermanas de mi padre de 
nombre María de la Luz y María de Jesús.

El mismo 10 de abril, el Secretario Particular de Emiliano Zapata, 
Salvado Reyes Avilés, desde el campo revolucionario en Los Sauces, 
dada a conocer el parte oficial de la tragedia al General Gildardo 
Magaña. 

AL MARGEN: “Ejército Libertador. Secretaria Particular del ciudadano 
general en jefe.”-Al Centro: Al C. general Gildardo Magaña.- Cuartel 
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7 Castro Zapata, Edgar. Otro Morelense fiel a la lucha zapatista: Mateo Emiliano Zapata Pérez, 
Suplemento Cultural El Tlacuache de La Jornada Morelos. Nº 244, 2007. 



General.- Tengo la profunda pena de poner en superior conocimiento 
de usted que hoy, como a la una y media de la tarde, fue asesinado el 
C. general en jefe, Emiliano Zapata, por tropas del llamado coronel 
Jesús M. Guajardo, quien con toda premeditación, alevosía y ventaja, 
consumó la cobarde acción  en San Juan Chinameca.- Para que 
usted quede debidamente enterado del trágico suceso voy a relatar los 
siguientes detalles : Tal como le comunicó a usted oportunamente , en 
virtud de haber llevado hasta nosotros sobre la existencia de hondos 
disgustos entre Pablo González y Jesús Guajardo, el C. Emiliano 
Zapata dirigir a este ultimo invitándolo a que se uniera al movimiento 
revolucionario. A esta carta contestó Guajardo manifestando estar 
dispuesto a colaborar al lado del jefe  siempre que se le dieran garantías 
suficientes a él y a sus soldados”. Con los mismos correos que pusieron 
esa carta en manos del jefe, éste contestó a Guajardo ofreciéndole toda 
clase de seguridad y felicitándolo por su actitud, “ya que lo juzgaba 
hombre de palabra y caballeros tenía confianza en que cumpliría al 
pie de la letra sus ofrecimientos”. Las negociaciones siguieron todavía 
en esa forma, es decir llevadas las correspondencias y de toda la 
documentación adjunto a usted copias debidamente autorizadas. El día 
dos del actual, el ciudadano general en jefe dispuso que para arreglar 
definitivamente el asunto pasara al cuartel de Guajardo, en San Juan 
Chinameca, el C. coronel Feliciano Palacios, quien permaneció al lado 
de Guajardo hasta ayer, a las cuatro de la mañana, hora en que se 
nos incorporó  y misma a la que, según nos dijo, marchaba Guajardo 
rumbo a Jonacatepec. 

Aquí debo hacer mención de un hecho que hizo que el ciudadano 
general en jefe acabara de tener confianza en la “sinceridad” de 
Guajardo. Las versiones que circulaban en público asegurando que 
Guajardo estaba en tratos para rendirse al ciudadano general Zapata, 
se acentuaron a tal grado, que varios vecinos de algunos pueblos que en 
esos días visitamos, pidieron al ciudadano general en jefe, que fueran 
castigados los responsables de saqueos, violaciones , asesinatos y robo 
cometidos en dichos pueblos por  gente de Victoriano Bárcenas , a la 
sazón bajo las ordenes de Guajardo. En vista de esta justa petición, 
el ciudadano general Zapata se dirigió a Guajardo, por conducto 
de Palacios, pidiéndole hiciera la debida averiguación y procediera 
al castigo de los culpables. Guajardo, entonces separó de entre los 
soldados de Bárcenas a cincuenta y nueve hombres, que eran al mando 
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del “general” Margarito Ocampo y del “coronel” Guillermo López , 
todos los cuales fueron pasados por las armas, por ´ordenes expresas 
de Guajardo, en un lugar llamado “Mancornadero”. Esto sucedió ayer. 
Guajardo se encontraba en Jonacatepec, plaza que dijo había capturado 
al enemigo. Al saberlo, nosotros nos dirigimos a Estación Pastor, y de 
allí, Palacios, por orden del jefe, escribió a Guajardo diciéndole que 
nos veríamos en Tepalcingo, lugar a donde iría el general Zapata con 
treinta hombre solamente, y recomendódole él hiciera otro tanto. El jefe 
mandó retirar su gente y con treinta hombres marchamos a Tepalcingo, 
donde esperamos a Guajardo. Este se presentó como a las cuatro de 
la tarde, pero no con treinta soldados , sino con sus cientos hombres 
de caballería y una ametralladora. Al llegar a Tepalcingo la columna, 
salimos a encontrarla. Allí nos vimos por primer vez con el que , al día 
siguiente, habría de ser el asesino de nuestro general en jefe, quien, con 
toda nobleza de alma, lo recibió con los brazos abiertos: “Mi coronel 
Guajardo, lo felicito a usted sinceramente”, le dijo sonriente. A las 10 
pm salimos de Tepalcingo rumbo a Chinameca, a donde llegó Guajardo 
con su columna, mientras que nosotros pernoctamos en “Agua de los 
Patos”. Cerca de las ocho de la mañana bajamos a Chinameca. Ya allí, 
el jefe ordenó que su gente (ciento cincuenta hombre que se nos habían 
incorporado en Tepalcingo), formara en la plaza del lugar; mientras él, 
Guajardo y el subscrito, nos dirigíamos a lugar apartado para discutir 
planes de la futura campaña. Pocos momentos después empezaron 
a circular rumores de que el enemigo se aproximaba. El jefe ordenó  
que el coronel José Rodríguez (de su escolta), saliera con la gente a 
explorar rumbo a Santa Rita, cumpliéndose luego con esa orden. 
Después Guajardo dijo al jefe: “Es conveniente, mi general, que salga 
usted por “La Piedra Encimada”; yo iré por el llano. El jefe aprobó y con 
treinta hombres salimos al punto indicado. Ya al marchar, Guajardo 
que había ido a ordenar a su gente, regresó diciendo:”Mi general, usted 
ordena; ¿salgo con infantería o con caballería?” “El llano tiene muchos 
alambrados, salga usted con infantería”, replico el general Zapata y 
no retiramos. En “Piedra Encimada” exploramos el campo y viendo 
que por ningún lado se notaba movimiento del enemigo, regresamos a 
Chinameca. Eran las doce y media de la tarde, aproximadamente. El 
jefe había enviado al coronel Palacios a hablar con Guajardo, quien 
iba a hacer entrega de cinco mil cartuchos y llegando a Chinameca, 
inmediatamente preguntó por él. Se presentaron entonces el capitán 
Ignacio Castillo y un sargento y a nombre de Guajardo invito Castillo 
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al jefe pata que pasara al interior de la hacienda, donde Guajardo 
estaba con Palacios “arreglando la cuestión del parque”. Todavía 
departimos cerca de media hora con Castillo, y después de reiteradas 
invitaciones, el jefe accedió: “Vamos a ver al coronel; que vengan 
nada más diez hombres conmigo”, ordenó. Y montando su caballo 
- un alazán que le obsequió Guajardo el día anterior- se dirigió a 
la puerta de la hacienda. Lo seguimos diez, tal como él ordenara, 
quedando el resto de la gente , muy confiada, sombreándose debajo 
de los árboles y con las carabinas enfundadas. La guardia parecía 
preparada a hacerle los honores. El clarín tocó tres veces llamada de 
honor y al apagarse la última nota, al llegar el general en jefe al dintel 
de la puerta, de la manera más alevosa, más cobarde, más villana, a 
quemarropa, sin dar tiempo para empuñar ni las pistolas, los soldados 
que presentaban armas, descargaron dos veces sus fusiles , y nuestro 
general Zapata cayó para no levantarse más. Su fiel asistente Agustín 
Cortés, moría al mismo tiempo. Palacios debe haber sido asesinado 
también, en el interior de la hacienda. La sorpresa fue terrible. Los 
soldados del traidor Guajardo, parapetados en las alturas, en el llano, 
en la barranca, en todas partes (cerca de mil hombre), descargaban sus 
fusiles sobre nosotros. bien pronto la resistencia fue inútil; de un lado 
éramos un puñado de hombres consternados por la pérdida del jefe, 
y del otro, un millar de enemigos que aprovechaban nuestro natural 
desconcierto para batirnos encarnizadamente... Así fue la tragedia. 
Así correspondió Guajardo, el alevoso, ala hidalguía de nuestro general 
jefe. Así murió Emiliano Zapata, así mueren los valientes, los hombres 
de pundonor, cuando los enemigos para enfrentarse con los, recurren a 
la traición y al crimen. Como antes digo a usted, mi general, adjunto 
copias debidamente autorizadas de todos los documentos relativos. Y 
haciéndole presente mi honda  y sincera condolencia, por la que nunca 
será bien sentida muerte de nuestro ciudadano general en jefe, reitero 
a usted, mi general, las seguridades de mi subordinación y respeto- 
Reforma, Libertad, Justicia y Ley- Campamento revolucionario 
en “Sauces”, Estado de Morelos. 10 de abril de 1919.- El secretario 
particular, mayor Salvador Reyes Avilés.8 
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Apenas seis días después del asesinato de Zapata, Pablo González lanzó un manifiesto: 
“la justicia se impuso”, dijo, y agregó: “el trágico Atila Suriano, el más genuino 
porta-estandarte de la destrucción nacional y ciego, cayó para no levantarse más”.9 
Los zapatistas vivieron aquél panorama desolador, junto con los hijos de Emiliano 
Zapata. Ellos vivieron el estigma de criminalización contra el zapatismo. A pesar 
de las reivindicaciones agrarias y sociales del Plan de Ayala, el gobierno carrancista 
los acusó de bandoleros. En este sentido, la actuación de Zapata y los zapatistas se 
encontró sujeta a lo que Gilbert Josep ha señalado: la “mente oficial” tiene a ver 
todas las movilizaciones sociales como actos criminales y no como protestas 
populares, ya que el Estado malinterpreta deliberadamente el código de acciones de los 
actores colectivos. 

Frente al desafío y la discriminación oficial, sin embargo, uno de los hijos de 
Zapata recibió un ofrecimiento de ayuda del Mayor Antonio López Sáenz Pardo 
a Nicolás Zapata Alfaro:

Encontré a un niño en el mes de Octubre de 1919, montado una yegua me 
dijo que era hijo del general Zapata. Al hacerle saber que yo lamentaba 
la forma en que murió su padre, le dije que lo iba a poner en la escuela 
por mi propia cuenta, para que se quitara de andar sufriendo por los 
cerros en tan tierna edad; que ya no tenía razón de que sacrificara tan 
pequeño. Él se mostró conforme con mis ofrecimientos, y le cumplí lo 
que le había ofrecido; o sea, ponerlo en la escuela, vestirlo y darle lo que 
fuera necesario.10  

A pesar del asesinato y la identificación del cadáver. Pablo González le quedaba 
la tarea de arrasar el ideario zapatista condensado en el Plan de Ayala, a razón  de 
que “ninguna idea precisa y alta pueda subsistir en su memoria. 

Nada podrá significar ya ni el Plan de Ayala, esa bandera nominal de las 
hordas surianas porque el Plan de Ayala, más que una idea, era un grito 
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10 Testimonio  escrito por Antonio López Sáenz Pardo, teniente coronel de caballería del Ejército 
Nacional, 23 de febrero de 1929.  Archivo Particular de Mateo Emiliano Zapata Pérez en poder 
de Edgar Castro Zapata. 



que se enseño a repetir mecánicamente a los secuaces de Emiliano, para 
disfrazar en algo su inconsciencia. Todos lo tenían en sus labios; ninguno 
en el corazón ni en el cerebro. Todos lo nombraban y nadie lo entendía. 
documento confuso, mal forjado, hasta ininteligible en ciertos párrafos 
que no están escritos no en castellano, es un galimatías de frases huecas 
contra científicos y caciques que sólo revela la vanidad de pensamiento 
de autores y que no señala ningún derrotero preciso, ninguna forma 
práctica para solucionar el problema en que pretendía estar inspirado: el 
problema agrario. 

Gral. Pablo González.11

El destino del Plan de Ayala, sería distinto al que profetizó Pablo Gonzalez. En la 
década de 1920, por fin, se le otorgo al zapatismo la categoría de revolucionario 
dentro de la memoria oficial. Altos oficiales de los gobiernos estatales y nacionales 
pronto hicieron suyo al Plan de Ayala , y realizando peregrinaciones masivas a 
la tumba de Emiliano Zapata, en Cuautla. Por ello, los sobrevivientes zapatistas 
solicitaron al entonces presidente de la República, Alvaro Obregón una pensión 
para las viudas e  hijos del “Caudillo del Sur” otorgándoselo en el año de 1921, la 
cual a grandes rasgos dice así:

“Los que suscriben, Gildardo Magaña, Ángel Barrios, Antonio Díaz 
Soto y Gama, Jose G .Parrés  etc. Subordinados que tuvimos el honor 
de ser de nuestro inolvidable jefe Emiliano Zapata y miembros que 
fuimos de su cuartel general, cumplimos hoy un deber el dirigirnos a 
usted para pedirle, que en mérito de estricta justicia, en nombre de 
la generosidad y gratitud nacional, amparo a las familias de nuestro 
jefe citado, las cuales se encuentran en el abandono más lamentable, 
en virtud de que el general Zapata no dejo al morir bienes algunos de 
fortuna dada su intachable honestidad”.12

El general Zapata dejo a su muerte , según nos consta plenamente 5 hijos, que son 
Nicolás, María Luisa, , Elena, Diego y Mateo. Ellas fueron María de Jesús Zapata 
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12 Archivo General de la Nación. Fondo Obregón-Calles. Caja 335, exp.816-Z-2



con Nicolás y Elena, Maria Gregoria Zuñiga, viuda de Zapata  como María Luisa, 
María Jorge Piñeiro con Diego y María de Jesús Pérez Caballero con Mateo. 

Los hijos de Zapata, fueron testigos vivientes de como la imagen de su padre 
fue convirtiéndose en un símbolo y en una leyenda que ha permanecido hasta 
la fecha y que ha transcendido las fronteras naciones para ser reconocido en el 
mundo, como el héroe autentico de la causa popular que representa la lucha por 
la tierra y por la justicia social. Emiliano Zapata se convirtió a la largo del siglo 
XX, en un personaje  de talla universal, y probablemente es el mexicano con 
mayor reconocimiento y prestigio a nivel mundial.

La influencia de la Revolución del Sur permeó no solamente en las luchas 
populares y campesinas que se desarrollaron en México a lo largo del siglo pasado 
y en lo que va de éste nuevo siglo, sino que también tuvo una notable influencia 
en la ideología y en el discurso de los regímenes que los vencieron, los cuales 
trataron de apropiarse no solo de utilizar la figura del líder suriano sino también 
de sus hijos y de incautarse su legitimidad. 

Para todos aquellos revolucionarios zapatistas que, durante casi diez años, 
enarbolaron la bandera social del Plan de Ayala, su jefe no había muerto. 

¡Zapata vive, la lucha sigue!

Edgar Castro Zapata
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